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El retorno a Casa.
Se observa una similitud entre la Parábola del Hijo Pródigo (Lucas 15), la caída del hombre en Edén, los sucesos de Israel y el hombre en general que se descarría:
· su salida del Paraíso,
· el alejamiento visible y sensible del Padre,
· La debacle, el sufrimiento,
· y el retorno a casa. 

Si analizamos estas situaciones juntas (la caída del hombre y la parábola), veremos que en el fondo no es Dios quien desaloja a los primeros padres del Paraíso, aunque así lo exprese el texto del Génesis, sino más bien es el mismo ser humano que con su actitud pierde las garantías divinas y busca su destino fatal por muchas razones (por rebeldía, por seducción del mundo, por suficiencia, etc., lo vemos a diario y aparentemente de esta forma seguirá sucediendo hasta el final de los días) y siempre culpando a alguien, o a Dios.

Así observamos en la parábola del Hijo Pródigo que no es el padre el que desaloja a su hijo de su casa, sino que es el hijo el que pide su herencia y se va de la casa paterna, malgastando el dinero en prostitutas y placeres mundanos, cayendo a lo más bajo, hasta derrocharlo todo.
El hijo (el ser humano), al abandonar la casa su padre, deja toda la responsabilidad de su vida en sus propias manos, sin la protección de su padre, pues el hijo así lo decidió. El padre, por su parte, no envía a sus siervos para que lo protejan durante el camino o en los lugares donde el hijo va a estar: ¡no!, desde la puerta de la casa paterna hacia fuera, toda la responsabilidad queda en manos del hijo, tal como el mismo lo decidió. Seguramente el hijo contrató siervos a su manera, es decir cómplices de la “buena vida” que pensaba darse, para que lo acompañaran y protegieran sin murmurar. Y así se va perdiendo entre el vicio y el placer mundano, olvidándose de los valores entregados por su padre. Dilapida toda su herencia llegando al extremo de la miseria, quedando postrado en angustia y arrepentimiento. Tan pobre quedó que no tenía ni siquiera para comer, ansiando hasta el alimento de los cerdos que cuidaba a un hombre que lo contrató por una miseria de salario.
Nadie lo castigó, él mismo atrajo sobre sí la miseria y el sufrimiento que ahora lo embarga. No tiene a quien recurrir, todos sus amigos de juerga lo han abandonado, pues ya no tienen nada más que sacarle: se lo sacaron todo. La única alegría que aún le queda como consuelo, son los recuerdos antiguos en la casa paterna y los consejos de su padre. Discurre como hacer para acercarse a su padre, diciéndose así mismo: “¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre! Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros” (surge en él la meditación, “la realidad”, el “darse cuenta”, el arrepentimiento y el perdón). Es decir, queda una alternativa: el retorno.

El padre, por su parte, espera pacientemente la vuelta de su hijo para recibirlo con los abrazos abiertos plenos de amor y alegría, pues bien debía estar informado del estado calamitoso de su hijo. No sale a buscarlo, sólo espera pacientemente, no por soberbia, ni para hacerlo sufrir aún más, sino más bien por respetar la decisión del hijo de marcharse de su lado. En la parábola dice textualmente, que: «Estando él todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente.» Él padre con su sabiduría captaba perfectamente lo que iba a ocurrir, conocía a su hijo, pero también sabía que la única forma de rescatarlo era “esperando” a que el hijo desde el fondo de la ciénaga levantara las manos hacia él y libremente volviera por su propia decisión y voluntad. Es pues en este entorno que algunas personas llaman injustamente “castigo divino” o “castigo de Dios” a la debacle a la que llega el ser humano que se ha desviado de Dios. El hijo pródigo podría haber sentido como castigo el que su padre no lo hubiera ido a buscar, en lugar de esperarlo a que reaccionara por sí solo; el padre de haberlo hecho habría sido consentidor y el consentimiento no corrige, sino que crea más abuso. No es pues el padre el que lo llevó a la miseria y al sufrimiento. Tampoco el padre envía a sus siervos para traerlo a la fuerza o castigarlo: el padre solo espera con paciencia y sabiduría y sobre todo: con amor.

Jesús, el mismo Hijo de Dios, o Dios mismo en su esencia de Hijo (y ¿quien mejor que Él?), nos está mostrando en esta parábola el amor y el actuar del Padre con el ser humano. En este contexto vemos que no es Dios el que trae la desgracia y el sufrimiento al ser humano (su hijo). Dios espera con amor y paciencia... No reprende, no pregunta nada sino que sólo recibe con los brazos abiertos y agasaja al que vuelve arrepentido.

Esta parábola nos muestra o demuestra varias cosas:

A. El hijo pródigo e Israel:
1. Cuando el Hijo Pródigo habitaba en la casa del padre:

Nos muestra que cuando uno está bajo el amparo de Dios (en la Casa del Padre) y caminamos por los caminos de Dios, estamos bien protegidos y no nos falta nada.

¿Qué hizo Israel?: Mientras estuvo con Dios gozó de su protección. Las citas bíblicas como: (Oseas 11, 3-4), (Ezequiel 16, 6-14), (Jeremías 7, 23) (Salmo 81, 14-17), (Deuteronomio 12, 28), (Deuteronomio 28, 1-14) y una cantidad inmensa de otros textos así lo demuestran. Ellas (las citas) nos manifiestan las promesas de Dios respecto a la protección que brinda mientras se es fiel a Él y los triunfos y bonanzas de Israel por la protección que gozaba como hijo de Dios cuando Israel caminaba junto a Dios.

¿En qué debemos tener cuidado?: en desechar ese pensamiento que nos hace decir: “Yo hago todo lo que Dios dice y sin embargo estoy destrozado(a)”. Decimos así porque muchas veces no vemos, no podemos o no queremos ver, por nuestras durezas para entender que las cosas ya se están realizando (Isaías 48, 4), (Ezequiel 2, 4). Es soberbia hablar así. Es verdad que a veces hablamos así, y no es tan malo hacerlo, pues es nuestra humanidad la que nos hace expresarnos de esta forma como un desahogo, pero luego reaccionamos y nos damos cuenta de nuestra realidad y pedimos perdón a Dios. Eso es crecer. Eso es ir en un camino de conversión. No es fácil asumirlo de forma sencilla, porque mientras nos arrastrábamos antiguamente por el mundo, fue demasiado el barro que nos ensució (y barro muy pegajoso) y a más barro (hipotéticamente hablando), más tiempo de delicada limpieza.

Efectivamente, la conversión no es un acto mágico de un segundo, necesita un tiempo y a veces toda la vida. No es pues con actos mágicos como actúa Dios (2Corintios 3, 18). Él mismo lo expresa: “¿es dado a luz un país en un solo día? ¿O nace un pueblo todo de una vez?” (Isaías 66, 8-9). Efectivamente hay mucha gente que piensa que las promesas divinas tardan mucho en realizarse. ¿Será que no vemos que ellas ya se están realizando?

2. El Hijo Pródigo es libre y pide su herencia a su padre para irse de la casa paterna:

Nos muestra la libertad que goza el ser humano de elegir o escoger entre estar con Dios o estar sin Él (Deuteronomio 30, 19).

¿Qué hizo Israel?: Por esa libertad de actuar (libre albedrío) optó por abandonar a Dios y seguir sendas humanas seducido por el mundo (Jeremías 22, 8-9), (Jeremías 9, 12-13), (Jeremías 17, 13), (Oseas 4, 10), (Isaías 1, 4).
¿En qué debemos tener cuidado?: En desechar ese dicho que a veces emitimos: «No, si lo que estoy haciendo es sin importancia, es un juego, una entretención», sin darnos cuenta muchas veces, que detrás de ese “pequeño” desvío o “juego” hay todo un cúmulo de neblinas, sombras y tinieblas que no nos permiten ver nuestra realidad y que nos van doblegando, a veces casi sin darnos cuenta. El único, siempre el único recurso será Dios. Si no es así, entonces hay que revisar nuestra fe. Todo esto es el camino de la conversión. También podría no desecharse ese dicho, y seguir emitiéndolo, pero siempre teniendo en cuenta el riesgo que podríamos correr: es decir, estar siempre atentos. No obstante, lo mejor, lo ideal es desecharlo definitivamente.
3. El Hijo Pródigo se va de la casa de su padre: Esta decisión nos muestra que abandonar a Dios y seguir por sendas personales (placeres, vicios, supersticiones, idolatrías, otros dioses, etc.), es abandonar la protección que Dios brinda al fiel a Él y por consecuencia estando “sin su protección” todas las inclemencias caerán sobre el que así actúa (está desprotegido como el enfermo sin anticuerpos).

¿Qué hizo Israel?: Optó por abandonar a Dios y seguir sendas humanas (alianzas con otros países, adopción de los ídolos y costumbres aberrantes de esos países, etc.) (Jeremías 22, 6-9) (Jeremías 7, 24-28). Muy parecido o similar a lo que hace el ser humano muchas veces. Al hacerlo desechó la protección de Dios  y todas las inclemencias cayeron sobre él.

4. El Hijo Pródigo sale de la casa de su padre sin protección. Y el padre está atento a que regrese: Desde el mismo momento en que se cruza el umbral de la puerta de la casa paterna, la protección de la que se gozaba, se esfuma. A partir de ese momento ya nadie acompaña al que abandona a Dios, va solo por el mundo, según la decisión que adoptó por su cuenta. Sólo queda una esperanza: Dios siempre está a la espera, pero no interviene, como el padre de la parábola.

¿Qué hizo Israel?: Desde el mismo momento en que Israel cruzó el umbral de la puerta de la casa paterna para seguir otras sendas, la protección de la que se gozaba, se esfumó, no por obra de Dios, sino por rechazo del mismo ser humano (Deuteronomio 28, 15-69) sufriendo severos reveses. Muchas veces el ser humano en estas condiciones emite el juicio: “Dios me castigó”. No es así: el mismo ser humano se auto castiga, por sus torpezas, por sus desvío, por sus caprichos, etc., para seguir sendas peligrosas, de las cuales Dios nos advierte (Jeremías 44, 7).

5. El Hijo Pródigo se desbarranca: Sin la protección del Padre se va descarriando poco a poco. No es Dios quien nos hace perdernos: somos nosotros mismos que elegimos esa opción, por capricho, ante nuevas emociones, lo prohibido fascina, etc. El padre del hijo pródigo no envía a sus siervos para castigarlo ¡No!, sólo espera, respetando la decisión del hijo.

¿Qué hizo Israel?: Lo mismo: Sin la protección del Padre se fue descarriando poco a poco hasta niveles aberrantes. No es Dios quien lo llevó por caminos tenebrosos: fue él mismo Israel que eligió esa opción (Jeremías 7, 30-31) (Proverbios 2, 13).

6. El Hijo Pródigo cae en la miseria. Y el mal cae sobre él: Sin la protección del Padre se desencadena todo el mal sobre el descarriado. Sufre, se siente castigado, sólo y abandonado.

¿Qué sucedió con Israel?: Sin la protección del Padre se desencadenó todo el mal sobre él. Fue invadido, deportado y sus ciudades, Templo y símbolos nacionales destruidos y quemados. Judá en el destierro sufre, se siente castigado, sólo y abandonado en tierras extrañas, lejos de su tierra y de su casa y con hambre extrema como el hijo pródigo (Jeremías 29, 18), (Baruc 2, 3), (Jeremías 24, 1), (Jeremías 39, 1-18).

7. El Hijo Pródigo levanta su cabeza hacia el cielo: quiere volver a la casa de su padre. 

¿Qué hizo Israel en el destierro?: Lamentarse, reconocer amargamente sus pecados y traiciones, mirando al cielo y volviéndose a Dios (Baruc 2 y Baruc 3: oración de los deportados en Babilonia). Claman a Dios en su destierro diciendo: “¡Haznos volver a ti, Yahveh, y volveremos...!” (Lamentaciones 5, 21, Salmo 80), tal como el Hijo Pródigo. Sin embargo el Hijo Pródigo podía levantarse en cualquier momento y volver a su padre, no estaba cautivo. Israel, en cambio estaba preso, cautivo, por eso grita de esta forma en su oración.

8. El Hijo Pródigo vuelve a la casa paterna, avergonzado y arrepentido, pero sorpresa: Es recibido por su padre con una fiesta. Y su hermano refunfuña...
¿Qué hizo Israel?: Lo mismo. Volvió a Israel (Judá) al cabo de setenta años de destierro (Esdras 2, Esdras 3), liberado de su deportación por Ciro el persa, instrumento de Dios para liberar a su pueblo. Pudo haberse ido a otros países, que es lo que muchos así hicieron, pero un “resto” volvió a su patria, a su tierra prometida, a su casa y a su Templo, es decir volvió al Padre. La alegría era inmensa: “Muchos sacerdotes, levitas y jefes de familia, ya ancianos, que habían conocido con sus propios ojos la primera Casa (el Templo), sobre sus cimientos, lloraban con grandes gemidos, mientras que otros lanzaban gozosos clamores. Y nadie podía distinguir los acentos de clamor jubiloso de los acentos de lamentación del pueblo, porque el pueblo  lanzaba grandes clamores, y el estrépito se podía oír desde muy lejos.” (Esdras 3, 12-13). Y también en este caso sus hermanos de raza refunfuñaban (Esdras 4, 1). Pero ahora Dios estaba con Israel y con todo el que es fiel a Dios.

B. El hijo pródigo y la caída de nuestros primeros padres:
Algo muy similar a lo del hijo pródigo, ocurrió con la caída de nuestros primeros padres. No fue Dios quien los expulsó del Edén, sino que ellos al desobedecer perdieron su herencia: el Jardín de Edén con todos sus beneficios. Así, desde la caída de nuestros primeros padres, todos los creyentes vamos caminando de vuelta o retorno al Padre. Sin embargo, muchos no rectifican, no reaccionan y siguen por sendas extraviadas sumidos en amarguras y sufrimientos hasta el final de sus días.
¿Qué nos enseña todo esto?: que siempre debemos meditar, levantarnos, darnos cuenta de lo que hicimos o de lo que estamos haciendo, levantarnos del barro y caminar de vuelta a casa y no quedar lamentándonos diciendo: “¡Ah! quien me diera estar en la casa de mi padre, volver a aquellos tiempos”. ¡Sí! hay que levantarse y caminar, tal como lo hizo el hijo pródigo. No necesariamente levantarse y caminar físicamente, (
( sino espiritualmente y traspasar el umbral de la mano de Jesús que nos da el acceso, como el hijo pródigo que retornó y se le hizo una fiesta “porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado” (Lucas 15, 11-32).
También algo similar ocurre en el diálogo que observamos a través del profeta Jeremías 31, 15-20 (y en otros sucesos como las deportaciones de Israel). En este caso, el hijo que se descarría, es Efraím (es decir Israel del Norte), quién reconoce su pecado y se vuelve a Dios diciendo: “Me corregiste y corregido fui, cual becerro no domado. Hazme volver y volveré, pues tú Yahveh, eres mi Dios. Porque luego de desviarme, me arrepiento, y luego de darme cuenta me golpeo el pecho, me avergüenzo y me confundo...”
Luego de esta súplica y reconocimiento del pecado, Dios responde: “¿Es un hijo tan caro para mí Efraím (Israel), o niño tan mimado, que tras haberme dado tanto que hablar, tenga que recordarlo todavía?. Pues, en efecto, se han conmovido mis entrañas por él; ternura hacia él no ha de faltarme - oráculo de Yahveh.”
En la Biblia (especialmente en el Antiguo Testamento) siempre vamos a encontrar frases relacionadas con el “castigo de Dios”, como observamos en esta cita que dice: “Me corregiste y corregido fui”. Si observamos, Dios da oportunidades a quien nadie se las daría en la tierra, a los más despiadados, a los asesinos de sus propios hijos para iniciaciones impías tal como expresa el Libro de la Sabiduría 12, 3-18, “Pero aun con éstos, por ser hombres, te mostraste indulgente”.
¡Que grande es el amor de Dios!. Siempre que se hable de castigos de Dios, debemos entenderlos como “correcciones amorosas de Dios en un entorno de espera”, pues tal como dice el texto de Sabiduría, si Dios quisiera podría exterminar una raza entera con un pequeñísimo gesto [
].
Como ya dijimos, no es Dios quien castiga, es el ser humano el que se precipita por sí solo al vacío, por sus desvíos, el que se hace daño a sí mismo (Jeremías 44, 7), no Dios, como bien lo observamos con el hijo pródigo.
Efectivamente, se dice que es Dios quien castiga porque pudiendo evitarlo no lo hace. ¿Cómo evitarlo, si el mismo puso libre albedrío en el ser humano?. Si lo evitará, el ser humano ya no sería libre. Dios nunca va a actuar por despecho, resentimiento, rencor o venganza. El castigo se lo da el mismo ser humano a sí mismo con sus erróneas decisiones y opciones y siempre resulta corrector (Jeremías 44, 7). Dios da normas y leyes para que el ser humano no se haga daño y se pierda y el ser humano no las cumple. Lo mismo sucede, por ejemplo con la normativa y señalética del tránsito (y otras), si no se cumplen llega el desastre. Así somos (pero que este “así somos” o el famoso “somos humanos” no nos fatalice), porque también es necesario reconocer que no somos animales. Dios nos proveyó de inteligencia que nos permite darnos cuenta de nuestras torpezas, soberbias, rebeldías y cambiar, para volvernos a Él y a la cordura. No hay nada más lindo que caminar y vivir tranquilos (Deuteronomio 12, 28) (Deuteronomio 6, 3).
Es pues, en este entorno que se dice que Dios corrige su obra, como un padre corrige a su hijo con mucho amor: esperando su reacción. Siempre, la única orientación de este llamado “castigo corrector” fue, es y será, atraer al descarriado buscando su conversión definitiva y salvación. Entonces, el llamado “castigo corrector” se transforma en “espera”. El Padre espera con amor a su hijo que vuelva a casa, tal como el padre del hijo pródigo.
Jesús en la parábola del hijo pródigo, nos está mostrando al Padre en toda su dimensión. Observemos que los más cercanos a Dios, como los patriarcas, Moisés y los profetas solo entreveían a Dios y solo percibían sus palabras (y generalmente en visión o en sueños nocturnos) y las transmitían dentro del contexto en que ellos entendían a Dios. Tanto ellos como sus contemporáneos percibían a un Dios que castigaba la iniquidad hasta la tercera y cuarta generación, especialmente imbuidos por la Ley que mostraba sus preceptos y castigos.

Jesús, sin embargo es Dios, en su esencia de Hijo de Dios y “está sentado a la diestra del poder de Dios.», esto significa en términos simples, que está “codo a codo” con Dios. Por lo tanto Jesús no percibe al Padre ni en visiones ni en sueños como lo hacían los patriarcas, Moisés, los profetas y los más cercanos a Dios, sino que está en y con el Padre y llega hasta mostrarse como el mismo Padre frente a Felipe, porque Él hace lo que ve hacer a su Padre [
]. Por lo tanto Jesús al ser Dios en su esencia de Hijo, puede perfectamente exhibirnos el real perfil del Padre, principalmente en la parábola del Hijo Pródigo (Lucas 15, 11-32). Este hijo se pierde entre el vicio y el placer mundano... y el padre espera pacientemente su retorno para recibirlo con los brazos abiertos plenos de amor y alegría. Y si lo vio desde lejos cuando el hijo regresaba, es porque seguramente salía continuamente a observar el regreso de su hijo. De igual forma actúa Dios.
Jesús en esta parábola, en el fondo nos está mostrando el amor y el actuar del Padre. En este mismo contexto se insiste una vez más, que no es Dios el que trae la desgracia y el sufrimiento al ser humano (su hijo). Es el ser humano el que desde el principio se desvía, desobedece y se ensucia por su propia voluntad (aunque no todos). Y Dios espera con amor y paciencia... No reprende, no sermonea ni hace preguntas, sino que recibe con los brazos abiertos, agasaja al que vuelve, haciéndose fiesta en el Cielo.

Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir en los Evangelios, también es importante fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si vamos por última vez a la parábola, veremos que en ella Jesús la expone en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está precisamente la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos, como lo hizo el padre del hijo pródigo.
Además la parábola y su entorno en el que Jesús la expone, nos muestra a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero y arrepentido (con los que come Jesús - el hijo pródigo).

Conclusión:

El ser humano tiene la oportunidad para volver a casa y las puertas estarán siempre abiertas, como expresa el Salmo 100: “¡Entrad en sus pórticos con acciones de gracias, con alabanzas en sus atrios, dadle gracias, bendecid su nombre! Porque es bueno Yahveh, para siempre su amor, por todas las edades su lealtad” y el Salmo 43: “Envía tu luz y tu verdad, ellas me guíen, y me conduzcan a tu monte santo, donde tus Moradas. Y llegaré al altar de Dios, al Dios de mi alegría. Y exultaré, te alabaré a la cítara, oh Dios, Dios mío.”
Pero también llegará un día en que las puertas se cerrarán.
Es efectivo que a través de todas las obras de Dios percibimos la mano de Dios (la belleza y el verdor de la naturaleza con todos sus fenómenos y leyes perfectas, la belleza de los mares, de los montes y los campos, los seres vivos, nuestra casa, nuestros seres amados, nuestro mismo ser, el plato de comida que nunca falta, todo lo que nos rodea, en una sinfonía de música natural, olores, colores, etc.), pero no a Dios mismo. Sin embargo lo sentimos como un padre, pero como un padre oculto a nuestra vista que no deja de proveer y no se deja ver, no porque no quiera, sino por causa del hombre, y en muchos casos ni siquiera se deja percibir. Sólo la llegada a la Casa del Padre nos permitirá verlo tal como es.
Nuestra hechura y conformación humana nos impulsa al encuentro personal con el ser que nos ha dado todo: sentirlo, tocarlo, verlo, alabarlo, agradecerle, pedirle perdón, y por último, postrarnos ante Él, que es lo que en definitiva realmente haríamos, porque así funciona nuestro ser. Así fuimos hechos y así somos (
(. ¿Qué sucedió, entonces? (recapacitemos en la causa que nos condujo a este estado de “lejanía”).
Aunque el Génesis es un poema de origen mesopotámico, en el fondo encierra un contenido que nos orienta y educa. Al abandonar la Casa del Padre (el Edén) nos alejamos de Dios mismo.
Él espera.
[image: image2.jpg]


Reflexión final: ¿Jesús habrá pensado en Israel cuando hizo esta parábola, pues hay mucha similitud en ambos, y no sólo con Israel sino que con todo el mundo?
Antonio Cabrer Moreno
acabrer2@yahoo.es
� Y si es necesario físicamente, también hacerlo (ir a confesarse, ir a un retiro, a la Iglesia, conversar con un sacerdote, etc.)


� “Dios Todopoderoso, que puede abatir con un gesto a los que vienen contra nosotros y al mundo entero (2Macabeos 8, 12-18)// 


“de un simple soplo podían sucumbir, perseguidos por la Justicia, aventados por el soplo de tu poder (Sabiduría 11, 17-22)//


“He aquí que con un gesto seco el mar, convierto los ríos en desierto; quedan en seco sus peces por falta de agua y mueren de sed. (Isaías 50, 1-3)


� “el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el padre (Juan 5, 19-47)


� Pero que este “así somos” o el famoso “somos humanos” no nos fatalice, porque también es necesario reconocer que no somos animales (aunque algunos se esmeran por demostrarlo). Dios nos proveyó de inteligencia que nos permite darnos cuenta de nuestras torpezas, soberbias, rebeldías y cambiar, para volvernos a Él y a la cordura.





